
S A N F E L I U D E G U I X O L . S - 8 O C T U B R E 1 9 5 9 

N Ú M . 5GO A Ñ O X l i 

El nuevo Curso Escolar 

Siempre tuvo gran importancia la 
apertura oficial de curso en cualquier 
Centro Docente. Pero se revistió de so­
lemnidad en los Institutos de Enseñan­
za Media y, especialmente en las Uni­
versidades, Solemnidad viva, sentida, 
que hoy, en cambio, ha pasado a ser 
el puro cumpUmiento de una especie 
de rito, situado en un plano dudosa­
mente real, pese a que la importancia 
de su significado alcanza, en nuestros 
dias, un ámbito y unos limites mucho 
más amplios. 

Antes, y me refiero concretamente 
al primer cuarto de siglo, la noticia in­
cluso de la apertura del curso escolar 
en los Centros de Enseñanza Media y 
Superior afectaba sólo a un número 
muy reducido de familias; familias que 
ya tradicionalmente venian demos­
trando su afición a las actividades in­
telectuales. Cuarenta y ocho era el nú­
mero de alumnos que empezamos el 
Bachillerato en el Instituto de Gerona, 
el año 1922. Y diez y siete, en total, 
mis compañeros de Universidad. Hoy 
las cifras se han centuplicado o más, 
y sigue este aumento en progresión 
creciente. Según estadísticas, aqui en 
España, cada 6 años se duplica el cen-
^o ©síudiantil. 

Este gran número de jóvenes que 
acuden a las aulas su supuesta voca­
ción, sus preocupaciones, han exten­
dido sobre todas las esferas sociales 
un nuevo interés hacia los temas rela­
cionados con los estudios. Interés que 
gravita como un nuevo factor, esencia-
lisimo, en el plan general de nuestros 
problemas más acuciantes. Los estu­
dios medios se han incorporado en su­
ma, a la vida de todos. Los estudios y 
todo lo que haga referencia a ellos. 
Sean los Centros, los planes de Ense­
ñanza, los métodos pedagógicos o la 
técnica examinaíoria. Todos estos te­

mas son hoy. en mayor o menor pro­
porción, temas del dia; generales. Y, 
quizás, por ser tan generales, su im­
portancia primitiva y que afectaba a 
unos pocos, se ha diluido paradóiica-
mente en el conjunto de una gran ma­
sa. 

Hoy, el estudio es un pan que to­
dos queremos comer, —que iodos de­
beríamos comer—, pero, sea por un 
mal fermento, sea por una defectuosa 
cocción, sea por debilidades constitu­
cionales, a muchos se les indigesta. El 
porcentaje de suspensos en los exá­
menes es realmente asombroso. Se ha 
aireado ya en la prensa, la posible o 
las posibles causas de tamaño desas­
tre, que en el fondo, desalienta más a 
los padres que a los propios mucha­
chos, ya que éstos viven totalmente in­
mersos en el pasmo de su propia ju­
ventud y de su tiempo. Pero airear no 
significa resolver., 

Hablando recientemente con un 
profesor extranjero, se mostró muy 
sorprendido, al enterarse de nuestro 
porcentaje normal de «•suspensos». 
¿«Un sesenta o un setenta por ciento..? 
¿Por qué el Estado no suspende a los 
profesores?» 

Su pregunta era absolutamente ló­
gica, porque un profesor que deba 
declarar no-aptos a más de la mitad de 
su clase, no hace más que firmar su 
propio fracaso. Pero mi interlocutor 
ignoraba la complicada organización 
española de la Enseñanza Media y las 
diferentes categorías de Centros y Pro­
fesores, cuyo estructurado deriva a 
que en las pruebas finales, en las d e 
Grado, en las más decisivas, examina­
dores y examinados se desconozcan. 
Cada juez es juez de huerto ajeno; y 
asi, nadie rubrica su propio fracaso, 
sino el del prójimo, ¿Qué importa, en--
tonces, un sesenta o ün setenta por 
ciento? 

El nuevo curso 19E9-Í960 • ha empe­
zado ya. Los libros recien salidos de 
la imprenta son hojeados amorosa­
mente por los alumnos. Mas, sobre su 
voluntad de trabajo, se cierne ya el 
lejano fantasma de los exámenes. Y 
ese telón de fondo les impide ver la 
vida que aguarda más allá, —esa vida. 
la vida que debiera ser el único obje-
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Despido y reingreso 
En ¡a casa de Ancora, casa 

quimérica, hubo despido. Pero 
no despido de personal con el 
consiguiente sinsabor. Ni despi­
do, llamésmole viajero, cual son 
esfos despidos destinados a los 
que se alejan emprendiendo una 
ausencia, y que llevan sus co­
rrespondientes lágrimas de dea-
consuelo o añoranza. 

En la casa de Ancora hubo 
despido de salte ría. Despido ale­
gre, intimo, optimista. Porgue 
uno de sus redactores va, pronto 
a casarse, y esto siempre ha sido 
y seré un hecho trascendente. 
Un hecho que bien merece la 
adhesión de ¡os amigos. La co­
munidad matrimonial es una co­
sa que siempre esté deseando el 
ingreso de nuevos militantes. 

Hay quien dice que se da esta 
circunstancia, para que la carga 
sea más llevadera para todos. 
Ingenuidad. Porque en realidad 
el matrimonio representa la ver­
dadera base de la sociedad y de 
ahí trasciende el valor moral y 
social de cada pareja que se en­
camina hacia él. 

Por este motivo los componen­
tes del cuerpo de redacción de es­
te semanario festejaron el sába­
do pasado, en la intimidad y en ¡a 
sencillez, la próxima boda de uno 
de ellos. Despidieron su soltería 
sin estridencias, o sea, al contra­
rio de lo que parece ser ¡a norma 
en estos casos. Mejor diríase que 
aquel acto amistoso equivalió a 
la salida simbólica de nuestro 
compañero del cuerpo de redac­
ción, para luego, a la vuelta de 
su feliz viaje de novios, recibirlo 
en su reingreso con los atributos 
conferidos por su nuevo estado. 

En la casa de Ancora hubo 
despido. Vya ven nuestros lecto­
res que clase de despido fue. Un 
despido que nos afianza, que nos 
une todavía más en esta partícu­
la espiritual de la ciudad como 
lo representa este portavoz nues­
tro de cada semana. 

íivo de su preparación —, fijos los ojos 
en un cuestionario más o menos acer­
tado, más o menos absurdo, pero ab­
surdo siempre como meta de una de­
finitiva y auténtica formación. 

Y a esa verdad, aunque parezca 
rebeldía, deberá abrazarse el profe­
sor para rendir su. mejor servicio al 
alumno. Implícita promesa que presi­
de toda inauguración de curso, tanto 
si la acompañaron solemnidades a la 
antigua usanza o el cómodo desen-
íadode las normas modernas. 
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